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PREFACIO 
 

TENDENCIAS EDUCATIVAS EN UNA CRISIS MUNDIAL 
 
  
ESTE libro sobre la filosofía de la educación aparece en un momento de crisis porque existe una profunda 
preocupación por proteger y enriquecer los valores humanos, tema que prevalece ahora en las mentes analíticas 
en el sector de la educación; se caracteriza por la profunda preocupación en la preservación y el enriquecimiento 
de los valores humanos. ¿Podremos mantener nuestro individualismo democrático ante las fuerzas sistemati-
zadoras de una civilización occidental mecanizada, que podría llegar a absorber también al mundo oriental? 
¿Podremos contrarrestar los totalitarismos cuya acrecentada cultura industrial ha endiosado al materialismo? 
 
En mayo de este año (1953), asistí durante dos días, en Chicago, a un seminario patrocinado por El Centro de 
Estudios para la Educación Liberal de los Adultos, proyecto de la Fundación Ford, presentado para expresar la 
creciente preocupación de nuestra época respecto a la base espiritual de nuestra civilización. Al enunciarse el 
problema que nuestro grupo debía estudiar. La Educación en la Sociedad Democrática, se nos informó lo 
siguiente: 
 
"La educación debe satisfacer las necesidades del espíritu humano. Debe ayudar al individuo a desarrollar 
una filosofía y un sentido de los valores personales adecuados; cultivar el gusto por la literatura, la música 
y las artes y acrecentar la capacidad para analizar los problemas y llegar a conclusiones". 

 
Este enunciado exige una revisión de nuestra teoría y prácticas educativas. Una encuesta general de los 
acontecimientos actuales,  prueba que los educadores profesionales por fin están esclareciendo una filosofía 
común y tratando conscientemente de delinear una teoría de la educación, adecuada al nuevo mundo que está 
surgiendo. Una filosofía de esta índole debe llenar tres requisitos fundamentales:  
 



1. Una teoría psicológica de la persona que va a ser educada;  
2. Una teoría social del tipo de sociedad que se está tratando de crear o conservar, como base adecuada 

para los ideales culturales promulgados;  
3. Una cosmología o perspectiva mundial, teoría del lugar que el hombre ocupa en el universo, donde es a la 

vez actor y espectador. 
 
Nuestro Problema consiste en lograr, el tipo de síntesis total que el marxismo y el neo-escolasticismo 
proporcionan a sus seguidores, pero haciéndolo con, los métodos cooperativistas libremente escogidos y 
fomentados por Dewey. En términos más amplios, este panorama mundial hará posible una civilización planetaria, 
mediante la integración de cualquier verdad inter temporal e interespacial, respecto al hombre y al universo, que 
se pueda extraer de todas las culturas regionales en su momento y lugar.  
 
Estos principios universales proporcionarán las normas para La Educación en la Nueva Era, como la denomina 
El Maestro Dwhjal Kuhl, el Tibetano. 
 
Hoy el mundo sufre debido a un provincialismo cultural basado en una dualidad, la actitud objetiva y extrovertida 
del mundo occidental, y la introspección subjetiva de las sociedades orientales. Cada una de estas civilizaciones, 
en su forma más extrema, tiende excesivamente hacia sus propios fines. Para vivir armoniosamente el hombre 
debe integrar ambos ideales a fin de alcanzar  la plenitud para sí y su mundo. Me parece que éste es uno de los 
temas importantes de este trabajo. 
 
En el futuro, la solución para los ismos sociales y las fisiones psicológicas que han obstaculizado e impedido 
nuestros esfuerzos modernos, a fin de superar las divisiones humanas, reside en la restauración de la unidad de 
principios sobre la cual se puede intentar una integración de valores y realizaciones humanas.  
 
Las implicaciones educativas de este desarrollo son claras. Como lo indica Dwhjal Kuhl debemos llegar a 
resintetizar la personalidad humana en los niveles subjetivos, y superar la doble conciencia resultante de la fisión 
cultural que convirtió, la "autonegación" de una civilización oriental pacífica, en un concepto abrumador de su 
cultura, y transformó el agresivo individualismo de Occidente en el ideal del hombre occidental.  
 
En consecuencia, no sólo necesitamos la síntesis política de una Federación Mundial, en la cual los hemisferios 
oriental y occidental funcionen como el lóbulo derecho e izquierdo del cerebro del hombre, cuyo asiento en el 
Cerebro Mundial le sirvieran como punto de intersección de los nervios planetarios, sino también, un modo de 
vivir, una ética y un modo de sentir planetario, a fin de suministrar el poderoso impulso que necesitaremos para 
realizar las grandes tareas que tenemos por delante. 
 
Es ahora el momento de volver a sintetizar las civilizaciones objetivas y subjetivas, extrovertidas e introvertidas, y 
lograr una gran orquestación de la cultura. Japón no era agresivo hasta que aprendió las artimañas de Occidente. 
Antes de que sus puertas fueran forzadas, el arte y la filosofía estaban a tono con la tradición oriental. Cuando 
adoptó la tecnología occidental, deshechó su antigua cultura. Lo que ocurrió en Japón puede suceder en el resto 
de Oriente, pero si Japón es relativamente pequeño, la China, la India y los países limítrofes, son extensos y 
populosos. ¡Que Dios nos ampare si reactuaran la historia del Japón!  



Cuando nos esforzamos por comprender y valorar a Oriente debemos incluir, al llevar a cabo nuestra actividad 
resintetizadora del mundo, un llamado a Oriente a fin de preservar y desarrollar los valores fundamentales de sus 
culturas regionales.  
 
Mientras Occidente busca los principios sobre los cuales se puede cimentar un vivir pacífico y fructífero, 
Oriente debe equilibrar nuestro materialismo agresivo. 
 
Si queremos que esta nueva síntesis restablezca la unidad cultural y espiritual del género humano, el mundo 
occidental tendrá que demostrar humildad cuando se dirige a Oriente. El mundo oriental, debido a su inherente 
naturaleza, no se esforzará físicamente por venir a Occidente. Los occidentales fuimos a Oriente en busca de 
mercados –salidas para los productos de nuestra potencialidad mecánica– y debemos retornar a nuestro propio 
mundo, conscientes de que hemos sido magnetizados por las energías subjetivas del Oriente.  
 
Nuestra agresiva penetración comercial en los países y pueblos orientales, ha traído como resultado final, 
incalculables dividendos en la literatura, la filosofía y las artes de Oriente a Occidente. Si queremos, podemos 
utilizar la vasta herencia de la cultura oriental, patrimonio que está a nuestra disposición hasta en las bibliotecas 
de barrio. 
 
Nuestra principal esperanza de sobrevivir en este mundo altamente especializado reside en el prodigioso esfuerzo 
de sintetizar las dos culturas mientras haya tiempo. Si Oriente se negara a ello y decidiera enfrentarnos en nuestro 
propio terreno, entonces sería el fin de la historia de todos nosotros, Oriente y Occidente. 
  
Durante nuestra era industrial y expansionista, tuvimos incontables evidencias de la fuerza de penetración del 
pensamiento oriental en los campos de la ciencia, la filosofía y las artes occidentales. La medicina psicosomática, 
la parapsicología, la psicología analítica de Jung, son algunos indicios de las investigaciones contemporáneas 
orientadas internamente. El hecho de volver a penetrar el factor espiritual en la vida y en la educación, es algo 
más que el recrudecimiento de algunas formas primitivas de la ideología cristiana. 
 
En esta educación de la nueva era, el tipo de filosofía oriental-occidental presentado por Dwhjal Kuhl hallará su 
propio escenario. A continuación tenemos los elementos para una teoría completa: 
 
Planeamiento subjetivo:  teoría del autodesenvolvimiento creador del individuo. 
Planeamiento objetivo:    teoría de una buena sociedad para que en ella convivan los seres humanos. 
 
Las implicaciones psicológicas y sociales de la educación deben ser expuestas lo más explícitamente posible en la 
nueva era. El siguiente paso a dar consiste en probar la validez de los principios, aplicados en forma concreta. La 
prueba debe hacerse con técnicas funcionales relacionadas con la psicología hindú, más bien que con 
procedimientos occidentales positivistas.  
 
Hasta no haber experimentado este programa se perderá el tiempo al intentar prejuzgar sus resultados. Sin 
embargo, no es necesario considerar el acercamiento del antiguo Oriente y del moderno Occidente como dos 
alternativas que se excluyen mutuamente. En algunos casos el acercamiento consistirá simplemente en dos 
terminologías que enuncien verdades universales sobre la naturaleza humana, y aquí no nos vemos enfrentados 



con la antítesis de esto o aquello. La traducción reciproca haría más asequible la terminología. Por ejemplo, el 
punto de vista del Tibetano "la meditación es pensar las cosas profundamente", es también la doctrina de Dewey. 
A medida que disminuyen los elementos desconocidos se facilita la comprensión. 
 
El proyecto tan brevemente delineado no es una mera fantasía, sino una urgente necesidad inmediata, como lo 
indica un documento preparado por el Departamento de Actividades Culturales de la UNESCO, que formuló el 
tema a debatirse, en los siguientes términos: "El concepto Hombre y la Filosofía de la Educación en Oriente y 
Occidente", donde se establece que: 
 
"La UNESCO no puede permanecer indiferente a este problema (de Oriente y Occidente); está obligada a 
enfrentarlo directamente en vista de las actuales circunstancias mundiales producidas por el rápido proceso de 
unificación que aumenta cada vez más la reducción de las distancias, la creciente importancia de la tecnología, el 
logro gradual de la independencia política de todos los pueblos y su responsabilidad internacional y, sobre todo, 
por la desazón y perplejidad que prevalece entre las dos grandes civilizaciones de ayer, preparadas para dar 
nacimiento a la única civilización de mañana, amedrentadas por la amenaza de una crisis mundial que escapa a 
su capacidad de control.“ 
 
En un artículo aparecido en The Free World, de octubre de 1944, titulado Nuestro Objetivo es la Unidad, el 
doctor Albert Einstein observó, con gran pesar, que "una odiosa actitud materialista hacia la vida conduce al 
predominio de un egoísmo irreprimido".  
 
Pero ¿cómo podría corregirse el materialismo y egoísmo de nuestra cultura? ¿Por la geodesia, en la multiplicidad 
del espacio-tiempo de la teoría de la relatividad? Esto sería el débil consuelo de un corazón bondadoso, y Einstein 
no ofrece esta salida. En verdad Einstein no da ninguna solución clara. La simple verdad es que el único 
contrapeso al materialismo está en el idealismo, el cual debe surgir del verdadero corazón de la ciencia como 
resultado de la evolución.  
 
Los investigadores que conocen los postulados de la ciencia deben tomar los conocimientos acerca de la 
naturaleza y sintetizarlos en un conjunto de principios integrados para establecer la cosmología pitagórica-plató-
nica-bruniana, panorama mundial similar al panteísmo del pensamiento oriental, donde el hombre pueda 
reverenciar a la naturaleza porque es digna de temor y respeto. Un humanismo exclusivamente antropocéntrico es 
desequilibrado y necesita una filosofía mundial donde el Cosmos infinito y eterno sea el otro pivote del eje 
alrededor del cual se mueva y surja la nueva síntesis. 
 
Existe un remedio para “la enfermedad del hombre moderno” y muchos de los elementos que lo componen se 
hallan en este libro que trata de la educación del futuro. La complementación de los principios implicados es tarea 
que corresponde a la humanidad misma. Sus teorías no están más allá de la necesidad ni de la captación del 
docente contemporáneo. Esto lo corrobora el hecho de que ya se han dado algunos pasos en distintos lugares del 
mundo para hacer experimentos en la educación, destinados a expresar la necesidad de una síntesis.  
Como ejemplo de este desarrollo tenemos el proyecto de "autoexamen" financiado por la Fundación Ford, del que 
ha surgido una propuesta para la creación de un “Departamento de Estudios Integrales“ en la Universidad de 
Pittsburgh. Parte de la declaración que presenta este proyecto dice: 
 



"Se ha propuesto que sea establecido en la Universidad de Pittsburgh un nuevo 
departamento, fuera de los tres actuales campos de distr ibución: Humanidades, 
Ciencias Sociales y Ciencias Naturales,  diferente de los departamentos ya existentes 
dentro de los campos de distr ibución.  
 
Este nuevo departamento deberá denominarse “Departamento de Estudios Unif icados".   
 
Le incumbirá la búsqueda de las relaciones recíprocas entre las distintas discipl inas de 
las materias incluidas en los programas de la Universidad.  
Su principal objetivo consiste en cult ivar el  hábito de la síntesis reflexiva y descubrir  o 
crear un código de sabiduría para la evolución humana y el  autodesarrollo individual.  
 
"Dado que la interpretación y la comprensión unif icadas no constituyen, una ciencia por 
derecho propio,  sino una captación sinóptica de conjunto, o de antecedentes de los 
conceptos y principios, este departamento no otorgará diplomas en su propia zona o 
'campo'.   
La misión del Departamento de Estudios Unif icados es primordialmente prestar servicio 
a los estudiantes y a los miembros de la facultad que l levan a cabo sus principales 
(aunque no las más importantes) actividades de las zonas de estudios más 
especial izados. 
 
"Hasta ahora no ha habido necesidad de implantar ese departamento en las 
instituciones de enseñanza superior.  Pero con el  incremento de conocimientos en 
nuestros institutos especial izados –a tal  grado que nos estamos sepultando bajo 
montañas de información y datos–, ha l legado el  momento de considerar seriamente el  
problema y de averiguar qué signif ica todo este conocimiento.  
 
Si  la universidad no puede hacer una síntesis de las implicaciones globales del 
conocimiento moderno, abdicará su histórico rol  de dadora de principios universales, 
para i luminar al  individuo que busca los beneficios de la buena vida. Esta apremiante 
necesidad requiere un reconocimiento y declaración explícitos,  si  queremos dar 
conscientemente una solución al  problema. 
 
El amplio propósito del Progreso en el  Aprendizaje (uti l izando la frase de Bacon) 
consiste en arrojar luz sobre cuatro interrogantes fundamentales respecto a la 
existencia humana: 
 
¿Qué es el  hombre? 
¿Qué clase de universo f ísico (cosmos) habita el  hombre? 
¿Por qué procesos evolutivos las especies humanas surgieron de la matriz de la 
naturaleza, para que el  hombre pudiera l legar a ser el  individuo autoconsciente y 
creador que es ahora? 
 



Conociendo algo acerca del cosmos y de la naturaleza humana, ¿cuál sería la mejor 
sociedad para la autoevolución progresiva del hombre? 
 
"Al tratar de responder a estos interrogantes, al  estimular y dar los datos necesarios a 
los estudiantes para que puedan formular sus propias respuestas, los instructores de El 
Departamento de Estudios Unif icados no deben considerarse expertos en integración.  
 
Los estudiantes interesados, juntamente con los miembros de la Facultad, deberán 
buscar la  síntesis.  Para dar una idea del t ipo de cursos que podrían seguirse, se 
sugieren las posibi l idades siguientes: 
 
La sociología en el  conocimiento. 
Las interrelaciones entre la Religión, la Fi losofía,  la Ciencia y el  Arte.  
Instrucción sobre la teoría de la Cibernética y la Semántica.  
Historia y Fi losofía de la Ciencia.  
Historia y Conjeturas de la Teoría Democrática de Gobierno ( Ideología).  
Contribución de la Biología,  la Sociología y la Psiquiatría,  al  Progreso y Bienestar 
Humanos. 
La Unidad del Conocimiento. 
La Evolución de los Sistemas de Valores, desde la Cultura Primit iva hasta la Moderna 
Civi l ización Industrial .  
 
"El primer requisito previo para tales cursos es que deben interrelacionarse no menos 
de tres de los denominados Departamentos de Estudios. De este modo los estudiantes y 
los profesores se verán estimulados para alcanzar la visión «ver la vida constantemente 
como un todo»". 
 
Los principios-simiente de El Tibetano hallarán un terreno preparado en tales campos experimentales. 
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NECESIDAD  DE  LAS  CIENCIAS MATEMATICAS Y  DE  MUCHAS  OPERACIONES 
MARAVILLOSAS  REALIZADAS  CON  ELLAS. 

 
 
 

 
 
 

Las ciencias matemáticas son tan necesarias; pues 
todo lo que existe y se realiza en las cosas de aquí 
abajo, a través de virtudes naturales, es hecho y 
conducido o gobernado con número, peso, medida, 
armonía, movimiento y luz, y todo lo que vemos en 
las cosas de aquí abajo, toma su raíz y fundamento 
de allá; sin embargo, a través de las ciencias 
matemáticas solamente, se puede producir sin 
virtud natural algunas operaciones semejantes a 
las naturales, porque éstas son, como dice Platón, 
cosas que no participan de la verdad ni de la 
divinidad; se trata de semejanzas ligadas unas con 
otras, como cuerpos que ambulan, hablan y 
carecen de virtud animal, como lo fueran otrora los 
ídolos o imágenes de Dédalo; se los llama 
autómatas.   
 
Todas las maravillas derivadas de la Geometría y 
la Óptica son de esta índole; a ellas nos referimos 
al hablar del elemento aire.   Así, cuando se 
conoce la Filosofía natural, la Matemática y  las 
ciencias medias que de allí provienen, la 

Aritmética, la Música, la Geometría, la Óptica, la 
Astronomía y las ciencias que se ejercitan con 
pesos, medidas, proporciones, artículos y junturas; 
y que también conoce la Mecánica que de allí 
deriva, al estar por encima de los demás hombres 
a través del arte y del espíritu, realiza muchas 
cosas maravillosas que asombran muchísimo a los 
más sabios y esclarecidos.    
 
Es por ello que cuando se observa algún 
espectáculo maravilloso, por ceguera se adosa 
todo el efecto a los espíritus o se considera un 
milagro las obras de las ciencias naturales o 
matemáticas, como cuando se ve elevarse en lo 
alto el hierro por medio de la piedra imán, o se lo 
tiene en el aire, como ocurriera en otro tiempo con 
el ídolo de hierro de Mercurio, en Treves, en medio 
del templo, que estaba suspendido por piedras 
imán, lo cual lo atestigua este verso: 
 
Ferreus in mediis volitat caduciter auris. 
 



 

 

Y es menester saber que, así como se adquieren 
las virtudes naturales a través de las cosas 
naturales, de igual modo a través de las cosas 
abstractas, matemáticas y celestes adquirimos las 
virtudes celestes; a saber, el movimiento, la vida, 
los sentidos, el discurso, los presagios y la 
adivinación misma, en la materia menos dispuesta, 
sin que eso sea realizado por la naturaleza sino 
solamente por el arte.  
 
Es un axioma de los pitagóricos que, en tanto las 
cosas matemáticas son más formales que las 
físicas, son más actuales, y en tanto dependen 
menos en su esencia, dependen menos en sus 
operaciones, y entre todas las cosas matemáticas, 
por ser los números más formales, son también 
más actuales; a ellos no sólo los filósofos paganos 
sino también los teólogos hebreos y cristianos 
atribuyeron virtud y eficacia, tanto para el bien 
como para el mal. 
 
LOS NUMEROS, SU PODER Y VIRTUD 
 
Severino Boecio dice que todo lo creado por la 
naturaleza parece formado en los Números, pues 
ese ha sido el principal modelo en el espíritu del 
Creador, de allí Él derivó la cantidad de elementos, 
de allí las revoluciones de los tiempos, de allí 
subsiste el movimiento de los astros, el cambio del 
cielo, y el estado de los números a través de su 
relación.  
 
Los números tienen pues, virtudes grandísimas y 
elevadísimas, y no hay que asombrarse porque 
posean tan grandes virtudes ocultas y en tan gran 
número en las cosas naturales, existentes en los 
números más grandes, ocultos, maravillosos y 
eficaces, porque son más formales, más perfectos, 
y se hallan en los cuerpos celestes; están 
mezclados con sustancias separadas, y concretan 
la mezcla más grande y simple con las ideas del 

espíritu divino, de donde extraen sus propias y más 
eficaces virtudes; por ello son muy potentes para 
obtener los dones de Dios y de los espíritus, al 
igual que las cualidades elementales son muy 
potentes para cambiar una cosa, elemental en las 
cosas naturales. 
 
Además, todo lo existente y creado, subsiste a 
través de determinados números y extrae la virtud. 
Pues el tiempo está compuesto por números, igual 
que movimiento y acción, y todo lo que está sujeto 
al tiempo y al movimiento; los conciertos y las 
voces están también compuestos por números y 
proporción, y no tienen fuerza sino por ello, y las 
proporciones que provienen de los números 
constituyen, por líneas y puntos, los caracteres y 
las figuras apropiadas para las operaciones de la 
Magia, por un medio apropiado que existe entre 
ellos, que decrece en los extremos, como en el 
empleo de las letras.  
 
En fin, todas las especies de lo que existe en la 
naturaleza y encima de ella dependen de ciertos 
números, lo cual hizo decir a Pitágoras que todo 
está compuesto por el número, y que éste 
distribuye las virtudes a todas las cosas.  
 
Y Proclo dice: el número subsiste siempre, y se 
halla en todo, uno en la voz, otro en sus 
proporciones, uno en el alma y la razón, otro en las 
cosas divinas. Themistio, Boecio y Averroes de 
Babilonia, con Platón, alaban tanto a los números, 
que creen que sin ellos no se puede ser filósofo.  
 
Hablan del número racional y formal, no del 
material y sensible o vocal, como el de los 
comerciantes, del que los pitagóricos, los 
académicos y Agustín no hacen mención; sólo 
procuran hablar de la proporción resultante, que 
denominan el número natural, formal y racional, de 
donde derivan los grandes misterios, tanto de las 



 

 

cosas naturales como de las divinas y celestes. Por 
él se llega a descubrir y comprender todas las 
cosas cognoscibles. 
 
Por él se llega más cerca a la profecía natural; y el 
abate Joaquín no llegó a sus profecías por voz 
alguna sino a través de los números formales. 
 
  
LAS GRANDES VIRTUDES DE LOS NUMEROS, 
EN LAS COSAS NATURALES Y 
SOBRENATURALES 
 
No sólo los filósofos más famosos sino también los 
doctores católicos, entre otros Jerónimo, Agustín, 
Orígenes, Ambrosio, Gregorio Nascianceno, 
Anastasio, Basilio, Hilario, Rábano, Beda y muchos 
otros, aseguran que existe una Virtud admirable y 
eficaz, oculta en los Números; por ello, Hilario, en 
sus Comentarios sobre los Salmos, dice que los 
Setenta pusieron los Salmos en orden a través de 
la eficacia de los números. Rábano, doctor ilustre, 
compuso también un libro de las virtudes de los 
números.  
 
Por otra parte, en la hierba pentaphyllon, llamada 
cincoenrama, se observan las virtudes de los 
números; pues por la virtud del quinario, resiste a 
los venenos, espanta los demonios, contribuye a la 
expiación, y si se ingiere una de sus hojas, dos 
veces por día junto con vino, hace pasar la fiebre 
efímera; tres hojas curan la fiebre terciana; cuatro, 
la fiebre cuartana; asimismo, la semilla del 
heliotropo si se ingiere en tres o cuatro granos; 
también la verbena, comida con vino, cura las 
fiebres; las tercianas, si es cortada en la tercera 
articulación; las cuartanas, si es cortada en la 
cuarta.  
 
La serpiente golpeada con una calía, muere, pero 
si se la golpea por segunda vez, se fortifica. La 

causa de esto es la proporción que los diversos 
números tienen sobre las distintas cosas. Existe 
también una maravilla experimentada con el 
número septenario; un varón número siete, sin que 
le precediera mujer, tocado una sola vez o con su 
palabra, curó de lamparones. Asimismo, la 
muchacha número siete ayuda mucho a la mujer 
parturienta.  
 
No se trata aquí del número natural sino de la 
razón formal existente en el número y es menester 
recordar siempre que en los números de las 
palabras y de los comerciantes no se encuentran 
estas virtudes sino en los racionales, formales y 
sobrenaturales donde se hallan estos secretos 
excelsos de Dios y la naturaleza. 
 
Cuando se sepa unir los números orales y 
naturales con los divinos, templándolos en una 
misma consonancia, se podrá realizar operaciones 
maravillosas y conocer cosas admirables. Los 
pitagóricos pretendían pronosticar bien las cosas 
mediante los números de los nombres, en los que 
si no existiese algún misterio, Juan no hubiese 
dicho en el Apocalipsis: quien tenga entendimiento 
cuente el número del nombre de una bestia que es 
el número del hombre; y ese modo de contar es 
reputado grandemente entre los hebreos y los 
cabalistas.  
 
Pero es preciso saber que: los números simples 
significan cosas divinas; los denarios, cosas 
celestes; los centenarios, cosas terrestres; lo 
milenarios, la del siglo que vendrá. 
 
Además, las partes del espíritu están juntas, según 
su medio aritmético, a causa de su identidad o 
igualdad de su grandor, o de su exceso; y los 
cuerpos cuyas partes son diferentes están 
compuestos según el medio geométrico; y el 
animal mismo, que constituye un todo con el alma y 



 

 

el cuerpo, está compuesto según el medio 
adecuado a la armonía, por ello, los números 
operan más sobre el alma, las figuras sobre los 
cuerpos, y los acentos sobre el animal mismo. 
 
FUENTE: Recibido por correo electrónico, pero 
no tengo el origen 
 
Gracias al hermano que lo envió. 
Mercurio I I 
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Entre los r i tos cr is t ianos, o más precisamente entre los sacramentos que const i tuyen su parte 
más esencial ,  los que presentan mayor s imi l i tud con los r i tos de inic iación, y que por 
consiguiente deben ser vistos como su "exter ior ización", s i  efect ivamente tuvieron este 
carácter en el  or igen , (1)  son naturalmente, como además ya hemos señalado, los que no 
pueden ser recibidos más que una sola vez, y ante todo el baut ismo.  
 
Este, por el  cual el  neóf i to era admit ido en la comunidad cr is t iana y de alguna manera 
" incorporado" a el la,  debía evidentemente, en tanto que se trataba de una organización 
inic iát ica, const i tuir  la pr imera inic iación, es decir ,  el  comienzo de los "pequeños mister ios";  
esto es por otra parte lo que indica netamente el  carácter de "segundo nacimiento" que ha 
conservado, aunque con una apl icación di ferente, al  descender en el  dominio exotér ico.  
 
Agreguemos seguidamente, para no tener que volver a el lo,  que la conf irmación parece haber 
marcado la ascensión a un grado super ior ,  y lo más verosímil  es que le correspondiera en 
pr incipio la consumación de los "pequeños mister ios";  en cuanto a la ordenación, que 
actualmente conf iere solamente la posibi l idad de ejercer c ier tas funciones, no puede ser más 
que la "exter ior ización" de una inic iación sacerdotal,  ref ir iéndose como tal  a los "grandes 
mister ios".     
 



 

 

Para darse cuenta de que, en lo que podría l lamarse el  segundo estado del cr is t ianismo, los 
sacramentos ya no t ienen ningún carácter inic iát ico y no son realmente más que r i tos 
puramente exotér icos, es suf ic iente en suma considerar el  caso del baut ismo, puesto que 
todo el resto depende directamente de él .  En el or igen, a pesar del "oscurecimiento" del que 
hemos hablado, se sabe al menos que, para confer ir  el  baut ismo, se le rodeaba de 
precauciones r igurosas, y que los que debían recibir lo eran sometidos a una larga 
preparación.  
 
Actualmente, de alguna manera sucede todo lo contrar io, y parece haberse hecho todo lo 
posible para faci l i tar  en extremo la recepción de este sacramento, puesto que no solamente 
es dado a no importa quién indist intamente, s in pedir  ningún t ipo de cual i f icación ni  de 
preparación, s ino que hasta puede ser confer ido vál idamente por cualquiera, mientras que los 
demás sacramentos no pueden ser lo más que por aquel los, sacerdotes u obispos, que ejercen 
una función r i tual determinada.  
 
Estas faci l idades, así como el hecho de que los niños son bautizados lo antes posible 
después de su nacimiento, lo que excluye evidentemente la idea de cualquier preparación, no 
pueden expl icarse más que por un cambio radical en la concepción misma del baut ismo, 
cambio a part i r  del cual se le consideró como una condic ión indispensable para la "salvación" 
y que debía por consiguiente ser asegurado para el  mayor número de individuos, mientras 
que pr imit ivamente se trataba de otra cosa.  
 
Esta manera de ver,  según la cual la "salvación" que es el  objet ivo f inal de todos los r i tos 
exotér icos, está l igada necesar iamente a la admisión en la Iglesia cr is t iana, no es en suma 
más que una consecuencia de esta suerte de "exclusivismo" que es inevitablemente inherente 
al  punto de vista de todo exoter ismo como tal .   
 
No creemos út i l  ins ist i r  más en el lo,  puesto que está muy c laro que un r i to que es confer ido a 
recién nacidos, y s in ni  s iquiera preocuparse de alguna manera en determinar sus 
cual i f icaciones, no podría tener el  carácter ni  el  valor  de una inic iación, aunque ésta se 
redujese s implemente a no ser más que vir tual;  vamos por otra parte a volver ahora a la 
cuest ión de la posibi l idad de la subsistencia de una inic iación vir tual por medio de los 
sacramentos cr is t ianos.    
 
Señalaremos aunque accesor iamente un punto que no deja de tener importancia: esto es que, 
en el  Cr ist ianismo, tal  como es actualmente, y contrar iamente a lo que era en el  pr incipio, 
todos los r i tos s in excepción son públ icos; todo el mundo puede asist i r ,  aun a los que 
pareciera deberían estar más part icularmente "reservados", como la ordenación de un 
sacerdote o la consagración de un obispo, y con mayor razón a un baut ismo o a una 
conf irmación.  
 
Ahora bien, esto sería una cosa inadmisible s i  se tratase de r i tos de inic iación, que 
normalmente no pueden ser real izados más que en presencia de quienes ya han recibido la 



 

 

misma inic iación; (2)  entre la publ ic idad por una parte y el  esoter ismo y la inic iación por otra 
hay evidentemente incompatibi l idad.  
 
Si  no obstante, no consideramos este argumento más que como secundar io, es porque s i no 
hubiera otros, se podría pretender que no hay ahí más que un abuso debido a una c ier ta 
degeneración, como puede producirse a veces en una organización inic iát ica s in que ésta 
tenga por el lo que perder su carácter propio; pero hemos visto que, precisamente, el  
descenso del Cr ist ianismo en el orden exotér ico no debía de ninguna manera ser considerado 
como una degeneración, y además las otras razones que exponemos bastan plenamente para 
mostrar que, en real idad, no puede haber ya ahí ninguna inic iación.    
 
Si  aún hubiera una inic iación vir tual,  como algunos lo han considerado en las objeciones que 
nos han hecho, y s i  por consiguiente aquel los que han recibido los sacramentos cr is t ianos, o 
incluso sólo el  baut ismo, no tuvieran entonces ninguna necesidad de buscar otra forma de 
inic iación, cualquiera que el la fuera , (3) ¿cómo podría expl icarse la existencia de 
organizaciones inic iát icas específ icamente cr is t ianas, tales como las que indiscut iblemente 
han exist ido durante toda la Edad Media, y cuál podría ser entonces su razón de ser,  puesto 
que sus r i tos part iculares serían de alguna manera una repetic ión de los r i tos ordinar ios del 
Cr ist ianismo?  
 
Se dirá que éstos solamente const i tuyen o representan una inic iación en los "pequeños 
mister ios",  de modo que la búsqueda de otra inic iación se impondría para aquel los que 
habrían quer ido ir  más lejos y acceder a los "grandes mister ios";  pero, además de que es 
bien inverosímil ,  por no decir  más, que todos los que entraron en las organizaciones de las 
que tratamos hayan estado preparados para abordar este otro dominio, hay en contra de tal  
suposic ión un hecho decis ivo: la existencia del hermetismo cr ist iano, puesto que, por 
def inic ión, el  hermetismo compete precisamente a los "pequeños mister ios";  y no hablamos 
de las inic iaciones de of ic io, que se ref ieren también a este mismo dominio, y que, aun en los 
casos en que no pueden ser l lamadas específ icamente cr is t ianas, no por el lo dejaban de 
requer ir  de sus miembros, en un medio cr is t iano, la práct ica del exoter ismo correspondiente.    
 
Ahora, es preciso prever aún otro equívoco, puesto que algunos podrían estar tentados de 
sacar de lo que precede una conclusión errónea, pensando que, s i  los sacramentos no t ienen 
ningún carácter inic iát ico, debe resultar  de el lo que no pueden tener jamás efectos de ese 
orden, a lo que no dejarían s in duda de oponer c ier tos casos en los que bien parece que haya 
s ido de otro modo; la verdad es que efect ivamente los sacramentos no pueden tener por el los 
mismos tales efectos, estando su propia ef icacia l im itada al dominio exotér ico, pero hay s in 
embargo otra cosa que considerar al  respecto.  
 
En efecto, donde quiera que existan inic iaciones provenientes especialmente de una forma 
tradic ional determinada y tomando como base el exoter ismo propio de ésta, los r i tos 
exotér icos pueden, para los que han recibido tal  inic iación, ser transpuestos de alguna 
manera a otro orden, en el  sent ido de que servirán como soporte para el  t rabajo inic iát ico, y 



 

 

que por consiguiente, para el los, los efectos no estarán l im itados al  mero orden exotér ico 
como lo están para la general idad de los miembros de la misma forma tradic ional;  esto es así 
para el  Cr ist ianismo como para cualquier otra tradic ión, desde que hay o ha habido una 
inic iación propiamente cr is t iana.  
 
Pero, c laro está que, lejos de dispensar de la inic iación regular o de poder reemplazar la, este 
uso inic iát ico de los r i tos exotér icos la presupone al contrar io esencialmente como la 
condic ión necesar ia de su posibi l idad misma, condic ión que las cual i f icaciones más 
excepcionales no podrían supl ir  y fuera de la cual todo lo que sobrepasa el nivel ordinar io no 
puede desembocar a lo sumo más que en el  mist ic ismo, es decir  en algo que, en real idad, no 
proviene más que del exoter ismo rel igioso.    
 
Se puede comprender fáci lmente, por esto úl t imo que acabamos de decir ,  lo que sucedió 
realmente con aquel los que, en la Edad Media, dejaron escr i tos de inspiración 
manif iestamente inic iát ica, y que hoy en día comúnmente se toma erróneamente por 
"míst icos",  porque no se conoce nada más, pero que fueron c ier tamente algo totalmente 
di ferente.  
 
No hay por qué suponer en modo alguno que se haya tratado aquí de casos de inic iación 
"espontánea", o de casos de excepción en los cuales una inic iación vir tual que hubiera 
permanecido vinculada a los sacramentos habría podido devenir  efect iva, cuando se daban 
todas las posibi l idades de una vinculación normal a alguna de las organizaciones inic iát icas 
regulares que existían en esa época, f recuentemente al  abr igo de órdenes rel igiosas y en su 
inter ior ,  aunque s in confundirse de ninguna manera con el las.  
 
No podemos extendernos más para no alargar indef inidamente esta exposic ión, pero haremos 
notar que es precisamente cuando estas inic iaciones dejaron de exist i r ,  o al  menos de ser lo 
suf ic ientemente accesibles como para of recer realmente aún esas posibi l idades de 
vinculación, que nace el mist ic ismo propiamente dicho, de manera que ambas cosas aparecen 
como estrechamente l igadas . (4)   
 
Lo que decimos aquí no se apl ica más que a la Iglesia lat ina, y lo que es muy notable 
también, es que en las Iglesias de Oriente, no ha habido nunca mist ic ismo en el sent ido en 
que se ent iende en el  Cr ist ianismo occidental  desde el s iglo XVI; este hecho puede hacer 
pensar que una c ier ta inic iación del género de aquél las a que hacíamos alusión ha debido 
mantenerse en estas Iglesias, y,  efect ivamente, esto es lo que sucede con el  hesicasmo, cuyo 
carácter realmente inic iát ico no parece dudoso, aun s i,  en éste como en otros casos, ha s ido 
más o menos aminorado en el  curso de los t iempos modernos, por una consecuencia natural  
de las condic iones generales de esta época, a las que apenas pueden escapar sólo las 
inic iaciones que son extremadamente poco difundidas, ya sea que lo hayan s ido s iempre o 
que hayan decidido voluntar iamente "cerrarse" más que nunca para evitar  toda degeneración.  
 



 

 

En el hesicasmo, la inic iación propiamente dicha está const i tuida esencialmente por la 
transmisión regular de c ier tas fórmulas, exactamente comparables a la comunicación de los 
mantras en la tradic ión hindú y a la del wird en las turuq is lámicas; existe también toda una 
"técnica" de la invocación como medio propio del trabajo inter ior ,  (5)  medio bien dist into del 
de los r i tos cr is t ianos exotér icos, aunque este trabajo pueda s in embargo encontrar también 
en el los un punto de apoyo como lo hemos expl icado, en el  supuesto de que, con las fórmulas 
requer idas, la inf luencia a la que s irven de vehículo haya s ido transmit ida vál idamente, lo que 
impl ica naturalmente la existencia de una cadena inic iát ica ininterrumpida, ya que 
evidentemente no se puede transmit i r  más que aquel lo que se ha recibido. 
 
Estas son aún cuest iones que no podemos indicar aquí más que someramente, pero, del 
hecho de que el hesicasmo esté aún vivo en nuestros días, nos parece que sería posible 
encontrar por ese lado c ier tas aclaraciones sobre lo que han podido ser los caracteres y los 
métodos de otras inic iaciones cr is t ianas que desgraciadamente pertenecen al pasado.  
 
Para concluir  por f in,  podemos decir  esto: a pesar de los orígenes inic iát icos del 
Cr ist ianismo, éste, en su estado actual,  no es c ier tamente nada más que una rel igión, es 
decir  una tradic ión de orden exclusivamente exotér ico, y no t iene en sí mismo otras 
posibi l idades que las de todo exoter ismo; no lo pretende además de ninguna manera, puesto 
que no ha buscado nunca otra cosa que obtener la "salvación".  
 
Una inic iación puede naturalmente superponérsele, e incluso normalmente debería ser así 
para que la tradic ión estuviese verdaderamente completa, poseyendo efect ivamente ambos 
aspectos esotér ico y exotér ico; pero, en su forma occidental al  menos, esta inic iación, de 
hecho, no existe en el  presente.  
 
Queda c laro además que la observancia de los r i tos exotér icos es plenamente suf ic iente para 
alcanzar la "salvación"; esto ya es mucho, seguramente, y es todo lo que puede 
legít imamente pretender, hoy más que nunca, la inmensa mayoría de los seres humanos; pero 
¿qué deberán hacer, en estas c ircunstancias, aquel los para los que, según la expresión de 
c ier tos mutaçawwufîn, "el  Paraíso no es aún más que una pr is ión"?   
 

Traducción: Fernando Trejos y Ester Llecha 
 
NOTAS  
 
1. Dic iendo aquí r i tos de inic iación, entendemos por el lo aquel los que t ienen propiamente por 
objet ivo la comunicación de la inf luencia inic iát ica; va de suyo que, fuera de éstos, pueden 
exist i r  otros r i tos inic iát icos, es decir  reservados a una él i te que haya recibido ya la 
inic iación: así,  por ejemplo, se puede pensar que la Eucar ist ía fue pr imit ivamente un r i to 
inic iát ico en este sent ido, pero no un r i to de inic iación.  
  



 

 

2. A consecuencia del ar t ículo sobre la ordenación búdica que hemos mencionado 
anter iormente, hic imos a A. K. Coomaraswamy una pregunta a este respecto; nos conf irmó 
que esta ordenación nunca era confer ida más que en presencia de los miembros del Sangha, 
compuesto únicamente por aquel los que ya la habían recibido, excluyendo no sólo a los 
extraños al  Budismo, s ino también a los miembros " laicos", que no eran en suma más que 
unos asociados "del exter ior".    
 
3.  Nos tememos, a decir  verdad, que no sea ése, para muchos, el  pr incipal motivo que les 
empuja a querer persuadirse de que los r i tos cr is t ianos han guardado un valor inic iát ico; en el  
fondo, querr ían dispensarse de todo l igamen inic iát ico regular y poder s in embargo pretender 
obtener resultados de este orden; aun s i admiten que estos resultados no pueden ser más 
que excepcionales en las condic iones presentes, cada uno se cree fáci lmente dest inado a 
encontrarse entre las excepciones; va de suyo que no hay aquí más que una deplorable 
i lus ión.   
 
4.  No queremos decir  que c ier tas formas de inic iación cr is t iana no hayan s ido cont inuadas 
más tarde, puesto que tenemos razones para pensar que aún subsiste algo de el las 
actualmente, pero en medios tan restr ingidos que, de hecho, pueden considerarse como 
práct icamente inaccesibles, o bien, como vamos a ver lo, en otras ramas del Cr ist ianismo 
dist intas de la Iglesia lat ina.   
 
5.  Una observación interesante a este respecto es que esta invocación es designada en 
gr iego por el  término mnêmê, "memoria" o "recuerdo", que es exactamente el  equivalente del 
árabe dhikr .    
 
6.  Es de resaltar  que, entre los intérpretes modernos del hesicasmo, hay muchos que se 
esfuerzan en "minimizar" la importancia de su lado propiamente "técnico", ya sea porque esto 
responde realmente a sus tendencias, o bien porque piensan deshacerse así de c ier tas 
cr í t icas que proceden de un desconocimiento completo de las cuest iones inic iát icas; esto es, 
en todos los casos, un ejemplo de esas aminoraciones de las que hablábamos hace poco.  
  
 

René Guénon  
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CARTA DE LA TIERRA: QUIENES FORMAN LOS GRUPOS QUE LA PROMUEVEN.  
Strong, Gorbachev,  Robert  Redford,  Ted Turner ,  Shimon Peres,  Klaus Schwab, Yoko Ono, 

Ri ta Levi ,  Mayor Zaragoza y otros.  
                                                                              

Por Salvador Arguedas  
 
 

La Carta de la Tierra,  a la que le hemos dedicado t res serv ic ios de Not ic ias Globales,  es uno 
de los instrumentos que c ier tos organismos de las Naciones Unidas y organizaciones no-
gubernamentales quieren usar para l levar a cabo el  proceso de reingenier ía cul tural  del  
mundo.  
 
En su elaboración conf luyen poderosos intereses económicos y pol í t icos neomalthusianos,  
que con la excusa de la conservación de nuestro planeta para las futuras generaciones,  
quieren imponer un modelo de dominio económico socia l  g lobal  para lo que les hace fa l ta,  
como el los mismos declaran "una nueva ét ica para la nueva era".   
 
Asocian a su intento a movimientos panteístas,  sectas gnóst icas,  y a todos los mater ia l ismos. 
Dice la información of ic ia l  que aparece en Internet  que "en 1994 formalmente se in ic ió un 
nuevo proyecto de Carta de la Tierra a t ravés de los esfuerzos de Maur ice F.  Strong y el  
Consejo de la Tierra y Mikhai l  S.  Gorbachev y la Cruz Verde Internacional ,  con el  apoyo del  
gobierno de Holanda".  
 
"Esta colaboración fue faci l i tada por e l  Pr imer  Ministro de los Países Bajos,  Ruud Lubbers y 
J im MacNei l l ,  ant iguo Secretar io General  de la Comisión Mundial  sobre Medio Ambiente y 
Desarrol lo.  La fase in ic ia l  del  Proyecto fue manejada por un Comité Director  Internacional  de 
la Carta de la Tierra y por e l  Embajador Mohamed Sahnoun de Argel ia,  quien s i rv ió como 
Director Ejecut ivo del  Proyecto".  
  
"El  pr imer ta l ler  internacional  sobre la Carta de la Tierra se l levó a cabo en el  Palacio de la 
Paz,  La Haya, Países Bajos (Holanda),  en mayo 20-31,  1995, y part ic iparon representantes 
de una ampl ia gama de organizaciones y grupos,  quienes venían de más de t re inta países y 
diversas cul turas.  La Secretar ía para el  Proyecto de la Carta de la Tierra se estableció en las 
of ic inas centrales del  Consejo de la Tierra  en Costa Rica.  Poster iormente se formó una 



Comisión Internacional  de la Carta de la Tierra,  que tuvo y t iene la responsabi l idad de 
supervisar la preparación de un borrador de Carta de la Tierra".   
 
"A pr incip ios de 1997, se formó una Comisión de la Carta de la Tierra,  para supervisar e l  
proyecto.  Los veint i t rés miembros fueron seleccionados basándose en su compromiso con la 
causa y su capacidad para promover el  proyecto.  Estos miembros representan las pr incipales 
regiones del  mundo y los di ferentes sectores de la sociedad.  
 
Los co-presidentes son:   
 
Sra.  Kamla Chowdhry, del  Centro de Ciencia y Ambiente de Nueva Delhi  (Asia);   
Sr.  Mikhail  Gorbachev, de la Fundación Internacional para los Estudios Polít icos y 
Socio-Económicos de Moscú (Europa);   
Sra.  Mercedes Sosa, importante art ista de Argentina (América Latina);   
Sr.  Maurice Strong (Norteamérica);   
y el  General  Amadou Toumani Touré,  antiguo presidente de Mali  (África).   
 
El  Consejo de la Tierra se convir t ió en la Secretaría Internacional  de la In ic iat iva para la 
Carta de la Tierra,  con sede en San José de Costa Rica".  
 
Como informamos anter iormente en 1997 también se hic ieron las reuniones de Río+5 y 
Cumbre de la Tierra+5. En este serv ic io damos a conocer quienes integran los pr incipales 
grupos que procuran la imposic ión de las Carta de la Tierra.  (Sólo t ranscr ib imos una mínima 
parte de los curr icula que aparecen en Internet .   
 
1. CONSEJO DE LA TIERRA  
 
-Maur ice Strong, Canadá, fue Secretar io General  de la Cumbre de las Naciones Unidas para 
el  Medioambiente y e l  Desarrol lo de 1992, (Cumbre de Río,  ECO´92),  ex-subsecretar io 
general  de la ONU, es asesor senior  del  presidente del  Banco Mundial  desde junio de 1995. 
Fue Chairman y Chief  Execut ive Off icer de la empresa Ontar io Hydro (1992-1995),  cal i f icada 
por a lgunos como la empresa de América de Norte que da más ut i l idades.  
 
-Klaus Schwab, Suiza,  fundador y presidente del  Foro Econonómico Mundial ,  
internacionalmente conocido por su reunión anual  en Davos 
 
-Abdlat i f  Al-Hamad, Kuwait ,  Banco Mundial  y ONU 
 
-Pr incesa Basma Bint  Talal ,  Jordania,  ONU (UNIFEM, Fondo de la ONU para el  Progreso de 
las Mujeres,  y UNDP, Programa de la ONU para el  Desarrol lo) .  Cabeza de la delegación 
of ic ia l  de Jordania y de ONG´s jordanas para la Conferencia de Bei j ing (1995).  
 
-Arnoldo José Gabaldón, Venezuela,  ONU, (UNDP, Programa de la ONU para el  Desarrol lo.  



 
-Gordon Goodman, Reino Unido,  Inst i tuto del  Medioambiente de Estocolmo 
 
-Sun Hongl ie,  China 
 
-Saburo Kawai,  Japón, ONU. Miembro de la Comisión de Al to Asesoramiento de la ONU para 
el  Desarrol lo Sustentable.  
 
-Jonathan Lash (USA),  Presidente del  Inst i tuto para los Recursos Mundiales.  Fue miembro del  
Consejo para la Defensa de los Recursos Naturales re lacionado con el  gobierno de los 
Estados Unidos,  entre 1978-1985. 
 
-Robert  L ion,  Francia 
 
-Ruud F.  M. Lubbers,  Holanda, entre 1982 y 1994, Pr imer Ministro de ese país.  Miembro del  
Comité Ejecut ivo del  Club de Roma. 
 
-J im Macnei l l ,  Canadá, fue miembro de la Comisión Brundt land,  asesor especial  de los 
secretar ios generales de las Conferencias de Medioambiente de Estocolmo, 1972 y de la 
Cumbre de Río (1992).  
 
-Vadimir  Michai lovich Kot lyakov,  Academia de Ciencias de Moscú, (antes de la URSS).  
 
-Bis i  Ogunleye,  Niger ia,  co-presidenta de WEDO, quizás la más extremista organización 
feminista.  Coordina la Red Internacional  de Asociaciones de Mujeres Campesinas,  fue 
nombrada para ese cargo al  f inal izar la Conferencia de Bei j ing.  
 
-Mohamed Sahnoun, Francia-Argel ia,  asesor especial  de la UNESCO para Argel ia,  ex-
miembro de la Comisión Brundt land,  ex-asesor especial  del  secretar io general  (Maur ice 
Strong) en la Cumbre de Río (1992).  
 
-Emi l  Sal im, Indonesia,  ex-ministro de Población y Medioambiente de ese pais,  miembro del  
Grupo de Al tos Expertos sobre Desarrol lo Sustentable de la ONU. 
 
-Paul ine Tangiora,  Nueva Zelanda, miembro del  Comité Internacional  para la Salud de las 
Minorías para el  año 2000, del  comité de Mujeres del  Consejo Mundial  de Indígenas.  
Coordinadora en la Conferencia Mundial  de Derechos Humanos, organizada por la ONU 
(Viena de 1993).  
 
2. CRUZ VERDE INTERNACIONAL  
 
Presidente:  Mikhai l  Gorbachev 
 
Vice-Presidentes:  Daniel  Goeudevert ,  Alexander L ikotal ,  Roland Wiederkehr,  Shoo Iwasaki .  



 
Consejeros de la presidencia:  Robert  Redford (USA) y Ted Turner (USA).  
 
Miembros de Cruz Verde Internacional :  
 
-Chinghiz Ai tmatov,  Kirg istán 
-Abdulat i f  Al-Hamad, Kuwait  
-Jean-Michel  Cousteau, Francia 
-Victor  Dani lov,  Rusia 
-Arba Dial lo,  Burkina Faso 
-Renee Felber,  Suiza 
-Nadine Gordimer,  Sudáfr ica 
-Thor Heyerdahl ,  Noruega 
- István Lang, Hungría 
-Ri ta Levi  Montalc in i ,  I ta l ia 
-Rudolphus F.  M. Lubbers,  Holanda 
-Wangar i  Maathai ,  Kenia 
-Metropol i ta Pi t r im, Rusia 
-Diane Meyer-Simon, USA 
-Hiromu Nonaka, Japón 
-Yoko Ono, USA 
-Shimon Peres,  Israel  
-Pr incesa Basma Bint  Talal ,  Jordania 
-Let ic ia Shahani ,  Fi l ip inas 
-Karan Singh, India 
-Rabbi  Awraham Soetendorp,  Holanda 
-Olzhas Suleimenov, Kazakhstan 
-David Suzuki ,  Canadá 
-S. Swaminathan, India 
-Masayoshi  Takemura,  Japón 
-Andreas van Agt (USA y Holanda) 
-Yevgeny Vel ikhov,  Rusia 
-Aleksandr Yakovlev,  Rusia 
 
3.  COMISIONES CARTA DE LA TIERRA  
 
AFRICA y MEDIO ORIENTE  
 
Amadou Toumani Touré,  Mal i ,  Co-Presidente 
Wangar i  Maathai ,  Kenya 
Pr incesa Basma Bint  Talal ,  Jordania 
Mohamed Sahnoun, Alger ia  
 
ASIA y EL PACIFICO  



 
Kamla Chowdhry,  India,  Co- Presidente 
Paul ine Tangiora,  Nueva Zelanda 
Wakako Hironaka, Japón 
A.T.  Ar iyaratne,  Sr i  Lanka  
 
EUROPA  
 
Mikhai l  Gorbachev,  Rusia,  Co- Presidente 
Ruud F.  M. Lubbers,  Holanda 
Henr iet te Rasmussen, Groenlandia 
Pierre Calame, Francia 
Feder ico Mayor Zaragoza, (Director  General  de la UNESCO), España  
 
AMERICA  
 
Maur ice Strong, Canada, Co-Presidente 
John Hoyt,  USA 
Madre Teresa Biel ick i ,  USA 
El izabeth May, Canadá 
Severn Cul l is  Suzuki ,  jóvenes de Canadá  
 
AMERICA LATINA y EL CARIBE  
 
Mercedes Sosa, Argent ina,  Co-Presidente 
Enr ique Peñalosa,  Colombia 
Yolanda Kakabadse, Ecuador 
Sir  Ramphal ,  Guayana 
Paulo Freire,  Brasi l  (Fal lecido en junio 1997) 
 
4. COMITÉ ARGENTINO DE LA CRUZ VERDE INTERNACIONAL  ( los úl t imos datos que 
f iguran en Internet  son del  14-4-96).  El  Comi té argent ino fue reconocido por Cruz Verde 
Internacional  e l  9-12-95.  
 
-Presidente:  (vacante) 
Miembros:  
-Raul  Fiscal in i ,  Compañía Petrolera ASTRA 
-Car los Mal imann, Fís ico,  Univers idad de Buenos Aires 
-Mar isa Ar ienza,  Club de Roma 
-María José Santambrogio,  Socióloga 
-Sergio Einaudi ,  TECHINT, Constructora 
-Verónica Leukowitz,  Invest igadora en Ciencias Sociales 
 
 



5. CONTACTOS EN ARGENTINA DEL PROYECTO CARTA DE LA TIERRA  
 
-Er ic J iménez Trejos,  Confederación Lat inoamer icana y del  Car ibe de la Asociación Cr ist iana 
de Jóvenes y Asociación Cr ist iana de Jóvenes de la Repúbl ica Argent ina.  (En los países de 
lengua inglesa esta asociación es conocida por  YMCA, Young Men Chr ist ian Associat ion) 
 
-Norberto Rodríguez,  Secretar io General  de la Confederación Lat inoamericana y del  Car ibe 
de Asociación Cr ist iana de Jóvenes -Nestor  Fuentes,  ICEA, Asociación Internacional  de 
Educación Comunitar ia 
 
-Mar isa Airenza, Cruz Verde Argent ina,  Coordinadora del  Programa de la Carta de la Tierra 
 
-Alejandro Meit ín 
 
-Jorge Cohen, Centro para la Armonización y Desarrol lo Humano 
 
El  Comité Nacional  de Argent ina para la Carta de la Tierra t iene su domici l io en Buenos 
Aires,  en la sede Asociación Cr ist iana de Jóvenes.  Se lee en Internet :  "Los días 7 y 16/5/98 y 
13/6/98,  como resul tante de una pr imera reunión preparator ia convocada en el  mes de 
dic iembre de 1997 por la organización Green Cross Internacional ,  se efectuaron en Buenos 
Aires t res reuniones,  auspic iadas por e l  Consejo de la Tierra a t ravés de la coordinación de la 
Srta.  Mir ian Vi le la.   
 
Tuvieron como objet ivo la preparación de la const i tución in ic ia l  de un Comité Nacional  de la 
Carta de la Tierra que impulse la promoción del  proyecto de la Carta de la Tierra en la 
Argent ina,  integrando los pr incip ios y va lores sostenib les dentro de sus enunciados 
fundamentales".   
 
"El  resul tado f inal  de las t res reuniones,  en las que part ic iparon al ternadamente Fabian Matus 
en nombre de Mercedes Sosa, representantes del  sector  empresar io,  de los aborígenes,  del  
t rabajo (CTA y CTERA, con la adhesión de UTPBA),  de diversas ONGs, de la Asociación 
Cr ist iana de Jóvenes,  y de la Canci l ler ía (Minis ter io de Relaciones Exter iores) así  como de 
otros sectores,  fue la const i tución provisor ia de un Comité Nacional  de la Carta de la Tierra,  
que fué formalmente reconocido por e l  Consejo de la Tierra".  FIN 
 
Nota de Noticias Globales .   
 
Sobre la Carta de la Tierra y temas af ines pueden consul tarse:  
-Salvador Arguedas, Cumbre de la Tierra,  AICA-DOC 2106, Buenos Aires,  30-4-97  
-Salvador Arguedas,  Resul tados de la Cumbre de la Tierra,  AICA-DOC 2123, Buenos Aires 
27-8-97).  
-Gran parte de los ar t ículos que publ icamos en AICA ci tados en este t rabajo,  pueden 
consul tarse también en,  Intermedios,  n.  499, Buenos Aires mayo 1997,  



Diar io del  Consejo Super ior  de Educación Cató l ica,  CONSUDEC, n.  812, Buenos Aires mayo 
1997, 
 Palabra,  n.392, Madr id mayo 1997; Revista Eclesiást ica de la Arquidiócesis de La Plata,  n.  
4-6,  ju l io de 1997; Intermedios,  n.  514, Buenos Aires agosto 1997, Palabra n.  395-396, 
Madr id agosto-sept iembre 1997 
 
-También puede verse,  Sanahuja,  J.  C. ,  La Cuest ión Ecológica,  en Pont i f ic io Consejo para la 
Fami l ia,  La Fami l ia ante los Desafíos del  Tercer Mi lenio,  Actas del  3er Congreso 
Lat inoamericano de Movimientos Pro-Vida,  pp.  97-118, Buenos Aires 1997 
 
-Not ic ias Globales 43/98, gacet i l la  82,  ARGENTINA: LA LEGISLATURA DE LA CIUDAD DE 
BUENOS AIRES RECIBE LA CARTA DE LA TIERRA. El  documento -según di jo Gorbachev- 
será impuesto al  mundo en reemplazo de los Diez Mandamientos.  Funcionar ios del  gobierno 
argent ino impulsan la Carta.  13-8-98 
 
-Not ic ias Globales 45/98, gacet i l la  90,  MAS SOBRE LA CARTA DE LA TIERRA, 20-8-98; 
Reproducida en Internet  por Arbi l  (Revista nº 18):  www.ctv.es/USER/mmori  
 
-Not ic ias Globales 65/98, gacet i l la  116, CON LA CARTA DE LA TIERRA LA ONU PROMUEVE 
EL PANTEISMO UNIVERSAL Y DENIGRA AL JUDAISMO, AL CRISTIANISMO Y AL ISLAM, 30-
10-98 

 

 
CITANDO LA FUENTE Y EL NOMBRE DEL AUTOR, SE AUTORIZA LA REPRODUCCIÓN 
TOTAL O PARCIAL DE LOS ARTÍCULOS CONTENIDOS EN CADA NÚMERO DEL BOLETÍN.  
SE RUEGA COMUNICARSE  Not ic ias Globales 
 



 

 

 
 
 

        
 

DEL   PENSAMIENTO DE GANDHI 
 

 
 
GANDHI era totalmente contrar io a la idea de poseer muchas cosas Todas sus pertenencias 
mater iales se muestran en la foto de nuestra portada: y podían juntarse en un pequeño atado, 
Mas cuán grande es la herencia espir i tual - -el  pensamiento hecho acción y vida tr iunfante del 
Mahatma. 
 
DEL PENSAMIENTO DE GANDHI 
 
Sobre la bel leza de todas las rel igiones, escr ibió el  Mahatma: 
 
EL alma de las rel igiones es una sola; pero encarnada en una mult i tud de formas. Y dichas 
formas persist i rán hasta el  f in de los s iglos. Los hombres sabios descartan esa envoltura 
exter ior  y ven la misma alma viva bajo una amplia var iedad de envolturas. 
 
Surge entonces la cuest ión de por qué debe haber tantos credos di ferentes. El alma es una; 
pero los cuerpos en los que el la se encarna son muchos. No podemos reducir  el  número de 
cuerpos, pero s i debemos reconocer la unidad del alma. Del mismo modo que un árbol t iene 
un sólo tronco pero múlt iples ramas y numerosas hojas, así también hay una sola Rel igión 
verdadera y  perfecta, que al  ref ractarse en el  pr isma del medio humano-proyecta muchas 
imágenes dist intas. 
 
Creo en la verdad fundamental de todas las grandes rel igiones del mundo. Creo que todas 
el las proceden de Dios, y creo que todas fueron necesar ias para los pueblos a los cuales 
fueron reveladas. Y también creo que s i cada uno de nosotros pudiera leer las Escr i turas de 



 

 

las di ferentes rel igiones desde el punto de vista de sus adeptos, hal lar íamos que en el  fondo 
todas son la misma y, por lo tanto út i les para todos. 
 
Todas las rel igiones const i tuyen una revelación de la Verdad, pero todas son imperfectas y 
cont ienen posibi l idad de error.  La reverencia por los di ferentes credos no debe cegarnos 
hasta el  punto de no ver sus defectos.  
 
Y también debemos tener perfecta conciencia de los defectos de nuestra propia fe, s in 
abandonar la por el lo,  pero tratando s iempre de superar esos defectos. Si miráramos a todas 
las rel igiones con los mismos ojos, no solo no vaci lar íamos s ino que también 
comprenderíamos que es nuestro deber incorporar a nuestra propia fe todos los rasgos 
aceptables de las demás. 
 
Desde mi juventud he hecho humildes pero persistentes esfuerzos para comprender la ver 
dad de todas las rel igiones del mundo, adoptando y asimilando a mi propio pensamiento, 
palabra y obra ,  todo lo mejor de cada una de el las.  
 
La fe que profeso no sólo me permite hacer lo, s ino que convierte en obl igator ia la necesidad 
de tomar lo mejor de cualquier fuente. 
No obstante, no creo que l legue el día en que se pract ique una sola rel igión en el  mundo. En 
teoría, ya que hay un solo Dios, no puede haber más que una rel igión; pero en la práct ica 
nunca, conocí a dos personas que tuvieran una concepción idént ica, de Dios. 
 
Por lo tanto, s iempre habrá di ferentes rel igiones en correspondencia con los di ferentes 
temperamentos y condic iones c l imáticas. 
 
La rel igión única, está más al lá de las posibi l idades del lenguaje. Los hombres, seres 
imperfectos, la expresan con su l im itado idioma, y sus palabras son interpretadas por 
hombres igualmente imperfectos. ¿Cual interpretación es, entonces, la correcta?  
 
Cada uno t iene razón desde su punto de vista y a su manera; pero tampoco es imposible que 
todos estén equivocados. De ahí la necesidad de que haya tolerancia, lo cual no s ignif ica 
indiferencia hacia la propia fe, s ino un amor más intel igente y puro por el la.  
 
Sé que un día l legará el  momento en que los hombres pertenecientes a diversos credos 
tendrán por las rel igiones ajenas el  mismo respeto que por la propia. 
Pienso que lo que debemos encontrar es la unidad en la divers idad. 
 
Somos todos hi jos del mismo Dios y en consecuencia, absolutamente iguales. 
Las rel igiones no están para separar a los hombres entre s i  ,s ino para unir los. 
Bien se que mis amigos se s ienten confundidos cuando digo que soy hindú sanatanista 
(part idar io de las cuatro etapas o edades del hombre para alcanzar su real ización) y luego 



 

 

notan que no se cumple en mi todo lo que usualmente se asocia con un hombre que así se 
auto def ine. 
 
Y esto se debe a que, pese a que soy un hindú convencido, hay lugar en mi fe para las 
enseñanzas cr is t ianas, is lámicas y zoroastr inas, y en consecuencia, mi hinduismo aparece 
como una suerte de conglomeración, razón por la cual muchos me tachan de ecléct ico.  
 
Se dice que un hombre es ecléct ico cuando no t iene fe; pero la mía en cambio es una fe 
amplia que no se opone al cr is t iano -  ni  s iquiera al  hermano de Plymouth -  ni  al  musulmán 
más fanát ico. 
Es una fe basada en la más amplia tolerancia posible. 
 
Me resisto a condenar a un hombre por sus acciones fanát icas, porque trato de entender las 
desde su punto de vista. 
Esto puede ser a veces una posic ión embarazosa, bien lo sé . . .  pero para los demás; no para 
mi.  
 
Creo que es imposible est imar los méritos de las diversas rel igiones del mundo, y además, 
opino que es innecesar io y per judic ial  t ratar s iquiera de hacer lo. Cada una de el las, a mi 
modo de ver,  encarna una fuerza motivadora común; el  deseo de elevar la vida del hombre y 
dotar la de un propósito. 
 
Y dado que la vida de Jesús t iene la s ignif icación y la trascendencia a que me he refer ido, 
creo que él no pertenece solamente al  cr is t ianismo, s ino a toda la humanidad, a todas las 
razas y pueblos, independientemente de cual sea la bandera o doctr ina bajo la cual trabajan, 
profesan una fe o adoran al  Dios heredado de sus antepasados. 
 
Hay mucha ignorancia y superst ic ión en la India, pero en lo más profundo de todos nosotros 
está la fe en Dios, el  inst into de la rel igión. 
Al tratar de explorar los tesoros ocultos de la cultura ant igua, he dado con el inest imable 
tesoro de que todo lo que es permanente en la ant igua cultura hindú se puede encontrar 
también en las enseñanzas de Jesús, Buda Mahoma y Zoroastro. 
 
Cuando se considera la sociedad en todo el  mundo, no se encuentra más que dual idad o 
plural idad. La unidad br i l la precisamente por su ausencia. Este hombre está arr iba, aquel     
abajo, aquel es hindú, el  otro musulmán, el  cuarto pars i,  el  quinto s ikh, el  sexto judío. Y aún 
entre el los hay subdivis iones. 
 
En la unidad de mi concepto, hay perfecta unidad en la plural idad de designios 
 

FUENTE: REVISTA LUMEN Nº 8 
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Muchas son las cosas que damos por sentadas, y 
una de ellas es que el año comienza el día primero 
de enero y que tiene 365 días, en doce meses.  
 
A primera vista parece una verdad de perogrullo, 
pero no es así. El año podría empezar el primero de 
diciembre, o el 21 de marzo, o cualquier otro día y 
podría tener diez meses, o cuatro. 
 
Como tenemos tan arraigada en nuestra mente la 
manera de medir el tiempo, la mejor manera de 
entender el calendario, es comenzar de cero. 
 

Imaginémonos por un momento, que somos un 
hombre o mujer de las cavernas. Que no tenemos 
ningún conocimiento de la medición del tiempo. Sin 
embargo, si sentimos el paso del mismo por 
nosotros.  
 
Al despertar vemos que el sol está de un lado del 
firmamento. A medida que transcurre el día, este se 
desplaza de oriente a poniente, a velocidad que nos 
parece uniforme. Al final de ese día, el sol está del 
otro lado y anochece. 
 



Este ciclo se repite periódicamente. Lo llamaremos " 
DÍA ".  Por otro lado, para definir el "ahora" podemos 
dividir el día en partes iguales, que llamaremos       " 
HORAS ".     
Y las horas, en divisiones minutas: " MINUTOS ".  
Y estos últimos en segundas divisiones: 
"SEGUNDOS".  
 
Otra cosa que también observamos, es que los días 
no son enteramente iguales. 
 
A veces el período de luz es mas largo que el de la 
oscuridad, y a veces es al contrario. En el primero de 
los casos, esto sucede cuando hace mas calor. Y en 
el segundo caso, cuando hace frío. 
 
Con esto podemos dividir el tiempo de otra manera, 
en ciclos de estaciones: Cuando hace frío, cuando 
está templado, cuando hace calor y cuando 
nuevamente está templado. A este nuevo ciclo le 
llamaremos año. 
 
El año tiene puntos bien definidos: Cuando el día es 
el mas corto y la noche mas larga. Le llamaremos 
solsticio de invierno. 
 
Cuando el día es igual que la noche. Le llamaremos: 
equinoccio de primavera. 
 
Cuando el día es el mas largo, y la noche mas corta. 
Le llamaremos: Solsticio de verano. 
 
Y nuevamente, cuando el día es igual de largo que la 
noche. Le llamaremos equinoccio de Otoño. 
 
También notamos que en el solsticio de invierno, el 
sol al medio día, se encuentra muy al sur. Y en el 
solsticio de verano, mas al norte. 
 
Ahora bien, nos interesa saber cuanto dura ese ciclo 
que le llamamos año. 
 

Para determinarlo, contamos los días que pasan 
entre dos solsticios de invierno y determinamos que 
transcurren 365 días. Pero, no exactamente. 
 
Como no nos gusta usar números muy grandes, 
dividimos el año en doce períodos iguales, y les 
llamamos meses.   Los meses se aproximan al 
tiempo que transcurre entre una luna nueva, y otra. 
 
El asunto de las semanas es mas complicado. 
Corresponden a una cuarta parte del tiempo entre 
una luna nueva, y la siguiente. ( 29.5 días / 4 =  
aproximadamente 7 días.) 
 
Ya sabemos cuanto dura el año, pero no hemos 
definido cuando debe empezar.   
 
Puede empezar en el equinoccio de primavera ( 21 
de Marzo), o en el solsticio de verano ( 21 de Junio.), 
o en el solsticio de invierno ( 21 de Diciembre ), o el 
día de tu cumpleaños, o cuando se nos antoje.  
 
Aquí comienza la historia que te deseo contar.   
 
 
Originalmente el calendario tenía un uso 
principalmente religioso y agrícola. Desde el punto 
de vista religioso, para recordar las festividades. Y 
desde el agrícola, para marcar el inicio y terminación 
de las estaciones. E indicar los tiempos de siembra, 
apareamientos, cosechas etc. 
 
Los calendarios son de dos tipos, Los solares ( 365 
días), y los lunares ( 29.5 días).  
 
El calendario lunar se rige por el ciclo de 29 y medio 
días, de la luna. En la antigüedad fue muy socorrido 
por la semejanza con el período menstrual de la 
mujer, y con el tiempo de preñez de 10 meses 
lunares. 
 
Los Babilonios iniciaron el uso del calendario lunar, y 
descubrieron en 432 A. C. el ciclo metónico de 19 



años. Que corresponde exactamente a 235 meses 
lunares.  
 
En el norte de Europa, las tribus Celtas, se regían 
por un calendario lunar. Donde la unidad de medida 
no era el día, como en todos los demás, sino la 
noche.  
 
Contaba con un ciclo de 62 períodos de 15 noches 
de luna creciente, y 15 de luna menguante.   En el 
año de 1897 se descubrió en Coligny, una placa de 
bronce que data del siglo primero A.C., con una 
copia de este calendario lunar.   
 
El calendario lunar es usado actualmente en el 
mundo del Islam, en estricta obediencia al profeta 
Mahoma y al dictado del Corán: " La luna nueva, 
fijará el tiempo para la población y para el 
peregrinaje " .  
 
Sin embargo, los países occidentalizados, han 
comenzado a cambiar hacia el calendario solar, al 
menos para los asuntos de orden civil. 
 
En 1926, Mustaffá Kemaal Atatürk proclamó el fin del 
sultanado, y adoptó el calendario occidental.  
 
Los Egipcios optaron por el calendario solar, de 365 
días y un cuarto. Y son los precursores directos del 
calendario moderno que ahora usamos.  
 
En América, la cosmografía estaba muy avanzada 
antes de la conquista Española. Los Mayas se regían 
por un calendario solar de excepcional exactitud.   
 
El año solar es el tiempo de translación de la tierra 
alrededor del sol, y en este plazo se suceden las 
cuatro estaciones. 
 
El día por otra parte, es el tiempo que tarda la tierra 
en girar sobre su eje, y dura 24 horas, y no tiene 
relación directa con el año solar.  
 

Como el año solar dura 355 días 5 horas 48 minutos 
y 46 segundos, no es posible hacer coincidir el año, 
con un número exacto de días.  
 
Para subsanar este problema se optó por hacer el 
año de duración variable, estableciendo años cortos 
de 365 días, y algunos largos de 366. 
 
Siendo el calendario solar mas práctico, es el que se 
usa principalmente. Sin embargo los Judíos siguen 
empleando el calendario lunar. Y el calendario 
litúrgico de la iglesia Católica tiene elementos 
lunares y solares.  
 
La Navidad esta de acuerdo al calendario solar, pues 
se fija 3 días después del solsticio de invierno (21 de 
Diciembre). Y la Pascua esta conforme al la luna, 
pues el vienes santo es el anterior a la primer luna 
llena, siguiente del equinoccio de primavera ( 21 de 
Marzo). 
 
La definición de la Pascua florida, fue un tema de 
importancia especial para la iglesia primitiva, pues la 
resurrección debía ser fijada en Domingo, y los 
conflictos sobre ese tema entre el patriarcado de 
oriente y el de Roma se volvieron agudos. Y a la 
fecha, motivo de desacuerdo entre las iglesias 
ortodoxa oriental, y la católica.  
 
En el primer concilio ecuménico de Nicea en 325 
D.C., se estableció el uso del calendario lunar para 
las fiestas de semana santa.  
 
Desde tiempo inmemorial se sabe que el año, 
comprende las cuatro estaciones: 
 
Invierno, Primavera, Verano y Otoño. Y que ese ciclo 
tiene una duración fija, de un año. 
 
También es sabido que el sol se mueve diariamente 
de oriente a occidente, y que nunca pasa 
exactamente por el mismo lugar.     
 



En verano se encuentra mas arriba (cerca del cenit). 
Y en el invierno mas al sur. ( Para el hemisferio 
Norte.) 
 
Cuando se encuentra mas al sur, es tiempo de frío, y 
las noches son largas y los días cortos. Estamos en 
el solsticio de invierno.  
 
Cuando está mas al norte, hace calor y las noches 
son cortas y los días largos, es el solsticio de verano. 
 
Al inicio de primavera y del otoño, las noches y los 
días son de igual duración, son los equinoccios.  
 
Lo lógico desde ese punto de vista, es dividir el año 
en cuatro meses. Y el inicio de cada uno debería ser 
al comienzo de una estación. El problema es que 
esos meses no comprenden una cantidad exacta de 
días. Por lo que habría que empezar el año a 
diferentes horas del día, y el calendario se complica 
enormemente.  
 
El calendario actual es el producto de imitaciones y 
remiendos de otros más antiguos.  
 
El que ahora usamos fue adaptado del Egipcio, por 
Julio Cesar, quien eligió el inicio del año de una 
manera mas o menos arbitraria. Modificando así, el 
calendario romano antiguo de 355 días, y que 
comprendía 10 meses. 
 
Iniciándose el año, el primero de marzo, aniversario 
de la fundación de Roma (en 753 A.C. " Ab Urbe 
Condita ").  
 
La intención de Julio Cesar era establecer un 
calendario de 365 días y cuarto, fijando un año 
bisiesto cada cuatro. Con 10 meses cada uno, y 
haciendo coincidir el inicio del año con el día mas 
corto ( solsticio de invierno, lo que hoy es el 21 de 
Diciembre. )  
 
Con ello, el invierno comenzaría el primero de enero. 

No se pudo, el pueblo Romano era muy 
supersticioso y deseaba un calendario lunar. Exigió a 
través del senado, que el año comenzase en la luna 
nueva de ese año, la que se presentó 10 días 
después del solsticio de invierno.  
 
Es por ello, que el año comienza 10 días después del 
solsticio de invierno ( 21 Diciembre.) 
 
SENATUS POPULUSQUE ROMANUS-- SPQR ---   
 
Y en cierto sentido, esto afectó la fecha de la 
Navidad, la cual se pretendió fijar en el solsticio de 
invierno. ( Pero fallaron por tres días.) 
 
El nuevo calendario no modificó la cantidad de 10 
meses existentes. Pero posteriormente a la muerte 
del Cesar, se agregaron dos meses mas, después 
del mes quintilis. 
 
Uno se bautizó como Julio, en honor del Cesar. Y el  
Agosto, en honor del emperador Augusto. 
 
Este calendario fue bastante preciso y se conservó 
en uso hasta el siglo XVI. cuando se hizo notable la 
acumulación de los pequeños errores del mismo.  
 
Errores generados por la diferencia entre la duración 
real del año ( 365.2421991 días) y la supuesta de 
365.25 días. ---Error de 0.0078009 días/año.  
 
( 0.0078009 días x 1622 años = 13 días )  
 
En el año de 525 D.C., el mundo occidental se 
encontraba bajo las invasiones de los bárbaros. Los 
Ostrogodos dominaban Italia. Y en un breve periodo 
de reacción, el general Belisario, a las ordenes del 
Emperador Justiniano de Oriente, libera al Mundo 
Cristiano del pillaje de los Vándalos. 
 
Es en ese tiempo, que el monje Dionisio "el exiguo", 
calcula la fecha de la Navidad, y propone al Papa, 



que el inicio del año sea el 21 de Marzo. Para 
igualarlo con el equinoccio de primavera.  
 
Además se establece que en adelante, las fechas 
lleven las siglas A.D., de "ANNO DOMINI " y cuyo 
significado es: "Año del Señor".  
 
Esto último ha creado confusión en los países de 
habla no latina, en donde se le ha dado el significado 
de "After Death " a esas siglas. Suponiendo que el 
inicio de la era cristiana corresponde a la fecha de la 
muerte de Cristo, con lo cual quedarían 33 años de 
diferencia con el calendario Cristiano.  
 
La historia de la iglesia católica ha estado marcada 
por incontables crisis. La persecución durante el 
imperio Romano, las herejías arrianas, las invasiones 
de los bárbaros, las batallas por la investidura, el 
cisma de oriente, el gran cisma y muchas otras. 
 
Sin embargo, posiblemente la mas grave, se 
presenta durante el siglo XVI con la reforma 
Luterana. 
 
De la noche a la mañana, los cimientos mismos de la 
cultura, la sociedad y la religión, se tambalean. La 
deserción en todos los campos es rampante, y la 
decadencia espiritual de la jerarquía no presentaba 
defensa alguna contra las revueltas reformistas.  
 
En ese tiempo, se da en el interior de la iglesia, una 
urgencia de renovación espiritual y moral. Un intento 
de conciliación con las verdades absolutas. Y 
aparecen figuras de la talla de Ignacio de Loyola y de 
Gregorio XIII.  
 
El Papa Gregorio XIII, no fue un asceta, sino un 
organizador y un hombre de férrea disciplina. 
 
Recordado principalmente por su aceptación de las 
matanzas de protestantes en París, el día de San 
Bartolomé. Es también conocido por hacer cumplir 

los Decretos del concilio de Trento. Y desde luego, 
por la reforma al calendario Juliano. 
 
En 1582, el Papa ordena que el día siguiente a 
Octubre 4, sea Octubre 15.  
 
Y que se eliminaran los años bisiestos que 
correspondían al inicio de siglo, excepto aquellos 
años divisibles por 400. (corrección de 0.0075 
días/año, quedando un error de 0.00030009 
días/año, o sea 43.2 minutos por siglo.) 
 
Esta reforma del calendario, aún en vigor, garantiza 
una discrepancia mínima entre el año civil y el real. 
 
Como el proceso de medir el tiempo, recayó en la 
Iglesia Católica. El Reino unido y las colonias 
Norteamericanas no aceptaron la reforma 
Gregoriana, y usaron el calendario Juliano hasta el 
año de 1752. 
 
Rusia y Rumania aceptaron el nuevo calendario 
hasta 1918. Y las zonas ortodoxas griegas siguen 
aferradas al calendario antiguo.  
 
En lo referente a las semanas: En el mundo católico, 
estas se conservaron de 7 días, de acuerdo al 
calendario Judaico. Tal y como se define en el 
Génesis. Sobre los 7 días que Dios tomó para la 
creación del mundo. 
 
Esta semana remplazó a la de 8 días que regía en el 
imperio Romano. 
 
El nombre del sábado proviene del vocablo babilonio 
" Sabattu ". Y que fue importado por los israelitas 
después de la expulsión de Babilonia.  
 
Entre las cosas que la jerarquía Cristiana asimiló del 
mundo pagano, están los nombres de los días de la 
semana. Los cuales se refieren a: La luna, Marte, 
Mercurio, Júpiter, Venus. El Sábado recibe su 



nombre del Sabattu, y el domingo es el día del Señor 
(Domini). 
 
En los países de habla inglesa, el sábado se refiere a 
Saturno y el domingo al sol.  ( Saturday, Sunday) 
 
El miércoles, jueves, y viernes ( Wednesday , 
Thursday y Friday ) reciben sus nombres de los 
dioses Noruegos " Odin, Thor y Freya ", que fueron 
importados a Inglaterra en el siglo lX, por los 
Vikingos.  
 
Intentos fallidos de simplificar o alterar el calendario 
no han faltado. Sin embargo la costumbre y la 
tradición son obstáculos insalvables para 
implementar un cambio. 
 
En 1792 la Convención Nacional de la Revolución 
Francesa, nombró un comité para la reforma del 
calendario. Compuesta por varios matemáticos, un 
educador, un poeta, y el gran astrónomo, Laplace.  
 
Se produjo un nuevo sistema de 10 días por semana, 
llamado la décade. Tres décades por mes. El día 
contaba con 10 horas, con 100 minutos cada una, y 
100 segundos por minuto. 
 
Para ajustar con el año solar, se agregaron 5 ó 6 
días, según el caso. Los nombres de los días eran: " 
El trabajo, la virtud, el ingenio, la opinión, la 
recompensa, etc. ". Este calendario estuvo en vigor 
13 años. Hasta que Napoleón Bonaparte lo abolió.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En 1929, la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, remplazó el calendario Cristiano por el 
Revolucionario, con semanas de 5 días. Y meses de 
6 semanas. En 1940 volvieron a aceptar el 
calendario Gregoriano. 
 
Actualmente se vislumbran pocas posibilidades de 
cambio, excepto por los ajustes de algunos 
segundos por siglo que se hacen para compensar la 
pérdida de velocidad de la rotación de la tierra, que 
hace que el día se alargue. Y como los segundos 
son ahora la unidad básica de medida y son 
inalterables, pues están vinculados a la vibración de 
los átomos, hay que corregir los relojes de vez en 
cuando. 
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